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Las gigantes potamofíceas siguen en su marcha filogénica 
ignal camino que las macrofitas de los otros grupos vegetales y 
como ellas están sometidas a los agentes ecológicos que contri- 
buyen a destruirlas y en contra de los cuales han de luchar. 

Cladophora, el género más corpulento de las algas de agua 
dulce, empieza a dar señales de su declive orgánico según se 
desprende de la forma que presentan sus individuos en los dis- 
tintos habitats : latitudinales [Córdoba (República: Argentina) a 
35° latitud Sur (Fig. A); Cádiz a 36°; Extremadura española 
y Valencia a 39%; Toledo a 40%; Mad 
41%; sierra de Urbión a 42° y Pirineos Ilerdenses a unos 430 
latitud Norte]; altitudinales (menos un metro en la costa gadi- 
tana; de 400-600 m en la meseta; unos 2400 m en el Urbión y 
unos 2800 m en el Pirineo sobre el nivel del mar) ; heterohalinos 
[de agua dulce (Extremadura, Toledo, Pirineos. etc.) salobre 
(Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, ete.)|; heteroiónicos : Aranjuez, 
Pirineos, Argentina, etc., en que hice su recolección. 

Su fase infantil constituida en general por zoosporas de dis- 
tinta significación sexual, necesita agua detenida o de escasa 
corriente para que se adhiera al substratum y desenvuelva su 
potente sistema rizoidal al principio de su ontogenia. 

En ese estado juvenil crece con cierta lozanía defendiéndose 
con ventaja de los innumerables epibiontes (vegetales o anima- 


id y Guadalajara a unos 
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les) que acuden a su membrana como limaduras de hierro atraí- 


das por el imán. E 
Por su mayor potencia y rapidez en el desarrollo, desaloja a 


otros Géneros (Spirogyra, Oedogoniwm, etc.), que más madruga- 


Fig. A. — Lugares hispano:argentinos en los que capturó Cladophora : 
Córdoba (República Argentina) ; provincias de Cádiz, Badajoz, Toledo, 
Madrid, Guadalajara, Avila, Segovia, Logroño, Soria, Lérida y Huesca 
(España) 1 


dores en la estación primaveral tienen ya cierto vigor cuando 
ella apenas ba dado señales de actividad. 

La profusión de ramas, el tamaño de sus ejemplares que algu- 
nos pasan de un metro y el aspecto áspero, permiten distin- 
guirla a simple vista y que sea Género hidroficico que podamos 
reconocer in situ. 

La gran maraña que forma su estado adulto en la masa acuá- 
tica hace que solamente puedan desenvolverse con ella y en 
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pequeña cantidad los Géneros Botryococcus, Gonium, Pando- 
rina, Scenedesmus, Closterium, Cosmarium, etc., y siempre que 
sea compatible ecológicamente el medio con la vida de estos 
diminutos organismos, pues si, por ejemplo, el agua cambia su 
halinidad o estado de la corriente, tales convecinos desaparecen 
y solamente quedan los adheridos a ella en distinto grado de 
epibiosis. 

La vida animal superior (Peces, Anfibios, ete.), encuentran 
en el Cladophoretum un estorbo para su vida, porque la densa 
malla de estopa acuática que produce, impide la libertad de mo- 
vimientos a estos seres que necesariamente tienen que desli- 
zarse en otros lugares más expeditos. 

La gran cantidad de oxígeno que desprende por su función 
trófica, hace que acudan a Oladophora muchas larvas e insec- 
tos adultos que presentan gran sensibilidad para este quimio- 
tropismo positivo y cuyos microorganismos desprendidos son 
ar rados por la corriente a los lugares inferiores en donde 
los aguardan, para su ingestión, diferentes Géneros de Peces 
(Barbus por ejemplo), propiedades conocidas por los pescadores 
de caña para cargar sus anzuelos de este cebo natural y econó- 
mico (Lám. VII). 

Es planta muy hidrófila, necesita gran cantidad de agua 
para su vida y se marchita en seguida que carece del volumen 
adecuado, pues tiene desarrollo algo parecido a Sphagnum que 
se pudre por abajo y crece por arriba, quedando al descubierto 
cuando se evapora el agua, enormes mantas afieltradas que 
cubren el fondo del charco cual si fuese una alfombra tendida 
sobre el suelo [arroyo Dos Hermanas en su desembocadura al 
río Zujar (Badajoz) por ejemplo]. 

La membrana es fuerte y celulósica, con estrías numerosas y 
ostensibles en la dirección del eje mayor de la célula, cuya rugo- 
sidad aumenta la facilidad para el amarre de los infinitos orga- 
nismos que a ella acuden antes de que termine su vida (Olasti- 
dium, Oedogonium, ete.). 

Los medios fisicos de lucha que otras plantas acuáticas pre- 
sentan : Potamogeton, Ranunculus, Myriophyllum, ete., son esté- 
riles para desalojar a Cladophora y concluyen por dejar libre el 
espacio a esta planta corpulenta. 
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256 
Género eurihalino encontrándose lo mismo en las aguas 
e sal, incluso Oceá- 
s bolas de las. 


Es 
dulces que en las que poseen gran cantidad d 
nicas, en ‘cuyas costas forma a veces las € 
jonocldas: «aegagropilas (boñigas de mulos). Ñ 

Ya que sus grandes enemigos no pueden derribarla, ucudena 
ella los numerosos y microscópicos organismos que apie ar de 
su autotrofismo poco a poco pierden Li condición holofítica para 
r mo, empezando la degradación por el 


ie: 


degenerar en parasi Si 
tado más incipiente del mismo o sea por el epifitismo. 
as, Clorofíceas, ete., en gran cantidad si sè 
as (Xenococcus, Gongrosira (Lám. V)y 
son especies poco reproductoras 


Bacterias, Cianoficea 
trata de especies prolific: 
ete., o de pequeño número si 
(Clastidium, Uronema, eto. ), se asientan sobre su membrana en 


armonía con su. equilibrio estáti l 
En las aguas estancadas sucumbe Cladophora antes que en 


los sitios de agua violenta (presas de molinos por ejemplo) 
Acilmente en esas aguas reman- 
ares de gran reofilia 


debido a que los epifitos viven 
sadas y, en cambio, no lo realizan en la 0 
e ésta es incompatible con numerosos edrioficeos erguidos: 


porqu 
Gomphonema, Oedogonium, ete. l 

Los Géneros Endoderma, Gongrosira, Cocconeis, ete, que 4 
apoyo (República Argentina, E fni, 
Península Ibérica, ete.), a los cuales a pesar de su condición se 
los llama epifitos a unos y endojitos a otros, tienen tal abundan- 
ata intensidad a los tallos de Oladophora en 


ella acuden en busca de 


y atacan con an 
que, pienso que tales nombres no caen dentro de 


bras biológicas. En Wado- 


cin i 
mis capturas 
la verdadera significación de esa 

je sali y ma 
derma por ejemplo (salinas y i 
sde el epifitismo hasta el claro estado destructor que 
Jadophora a plasmolizarse y final- 


s gaditanas) se observa el 


tránsito de: 
obliga al protoplasma de C 

ente a desapare 
GAT de aN raro ejemplar libre de tales individnos, hay 
otros contemporáneos que ya tienen señales de la invasión de 
esos epibiontes : Cocconeis, Navicula, Cymbella, Oeloioniun 
Gongrosira, ete, cuyo protoplasma se debilita en todos los 
ys medida que avanza el grado de 


casos en progresión creciente 
infección (Láms. -V). ? . a 
El Género Endoderma (viride, Witrocki, ete), coloca sus pr 
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meros emisarios apoyándose débilmente sobre la eubierta celu- 
lósica de Oladophora, poco a poco se introducen en la misma, 
llegan al protoplasma y desalojan a éste (abandona por lo tanto 
el epifitismo y entra en el parasitismo), 

Gongrosira incrustans (Lám. V) de las sierras de Urbión 
(Logroño) a 2400 m de altitud sobre el nivel del mar, ahoga ma- 
terialmente a Oladophora fracta por su exagerada concurrencia 
Y, 
sencia en la membrana de ella forma una pantalla tan espesa 
que absorbe todas las radiaciones solares, impidiendo al hués- 
ped que realice su función trófica y como consecuencia le des- 
truyeA esta asociación estaría mejor llamarla antibiosis, 

A Cocconeis (placentula, pediculus, ete,), se los Mama 
epifitos y como las D 


inque no chupa el contenido celular de la primera, su pre- 


también 
an hacia el saprofitismo, se los 
tios con mucha materia orgá- 
nica en descomposición, sustituyéndose el color pardo:amari- 
lento del protoplasma que vive holofítico por el color opalino- 
vacterístico de la alimentación heterotrofa, Su presencia 
contumaz sobre las diferentes especies de Oladophora (fracta, 
crispata, glomerata) ha olvidado el epifitismo y se ve claramente 
que en los sitios de ella exentos de Cocconeis, es 
vida, mientras que los ena 


tomeas vi 


encuentra con frecuencia en los s 


sucio e 


tán pletóricos de 
ados de estos molestos visitantes 


tienen las células marchitas o destruidas según la cantidad que 
contiene de 'ásitos (Láms. I-IV). 

La carencia de protoplasma vivo en Cladophora influye sobre 
la vitalidad de Cocconeis, de tal manera que enando esta Din- 
tomea queda inserta sobre una célula muerta de la primera, 
también se marchita, viéndose como consecuencia de ello, 
numerosos cadáveres sobre la membrana residual de la Clorofí- 
cea (Lám, TI) Cocconeis busca las partes vi 
porque encuentra alli su soporte trófí 


stos par 


s de Cladophora 
o y pierde su existencia 
pa 
apetenc s partes jóvenes de Cladophora y la enorme osa- 
menta frustular que deja en la parte vieja de su asociada 
(Láms, LIV). 

Los brotes de Cladophora por su mayor vitalidad luchan cierto 
tiempo en contra de la invasión, ésta se hace por abajo y poco 
a poco la pueblan en dirección centrífuga, siendo muy raros los 


de su 


cuando desaparece el alimento, y es ésa la causa princ 


por] 
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casos de igual intensidad en el ataque por todas las partes del 
cuerpo (jóvenes y viejos). 

Los ejemplares de Cladophora que cogi en Villa Allende, rio 
Primero o en sus afluentes en Córdoba (República Argentina) 
en julio-agosto de 1934; en la zona salinera gaditana en todas 
las estaciones del año 1945; ríos: Tajo (Toledo y Aranjuez); 
Eresma (Segovia); Adaja (Avila); Henares (Guadalajara); 
Guadiana y Zujar (Badajoz); Manzanares (Madrid); U 
(Logroño) y en los Pirineos (Lérida), ete., tienen tal cantidad de 
Cocconeis que con razón pudiera llamarse a este parásito « el 
pulgón de la Oladophora » (Láms, I-IV). 

La única solución que tiene para defenderse de tanto parásito 
(Cocconeis, Endoderma, ete.), o antibióticos (Gongrosira, ete.), 
que le atacan, es aumentar el espesor de su membrana, hiper- 
trofiando ésta para aislar en cierta manera a sus atacantes, pero 
lo único que consigue es prolongar más tiempo su agonía por- 
que una vez que el citoplasma no tiene el espesor proporcio- 
nado a la membrana, ésta le sirve de cárcel y muere asfixiado 
como si se tratase de cualquier fibra celulósica de las plantas 
superiores, por su exigitidad en la producción de material hidro- 
enrbonado. 

Cladophora convive y triunfa sobre otros Géneros macroscó- 
picos: Ulea, Enteromorpha, etc., mientras se desarrollan en 
aguas limpias aunque sean muy saladas, pero no contiende con 
ellos cuando hay abundancia de materia orgánica, pues se debi- 
lita en seguida que hay indicios y desaparece cuando el agua 
adquiere cierta proporción [(vertederos excrementicios de San 
Fernando (Cádiz)]. 

El agua revuelta de los ríos no es buen lugar para su exis- 
tencia [piscina « La Isla» en el río Manzanares, Madrid (Lám. 
VII, Fig. 1)]. 

Lo mismo le sucede con los Géneros eusaprobios de agua dulce 
osalada: Oscillatoria, Microcoleus, Spirulina, etc., que si abunda 
la sustancia proteica se adueñan del lugar y Cladophora se 
debilita cubriendo su membrana del material orgánico y adquiere 
el protoplasma color pardusco, símbolo de su muerte y se cuaja 
de innumerables epifitos, saprofitos, ete. 

Cladophora es Género de escasa resistencia vital y paulatina- 
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mente la desalojan de las estaciones residuales de que dispone : 
lagos, lagunas, charcos, ete., los numerosos asociados que a ella 
acuden y utiliza para prolongar su existencia en la Tierra igual 
procedimiento que otras especies caducas o sea los lugares 
inhospitalarios en los que la exigua concurrencia vital, faci 
ta la existencia a estos seres poco adaptados a la lucha por la 
vida. 

Un paraje óptimo para su desarrollo es la corriente impetuosa 
del agua, limpia, aireada y que tenga cierta cantidad de cal y 
si a eso se añade abundancia de este elemento en el substratum 
tanto mejor [(presas de molinos, muros de contención, ete.) 
(Lám. V1, Fig. 1; Lám. VIII, etc.)]. 

Es un Género edriofíceo, erguido y con potentes rizoides 
ramificados que le sirven de adherencia a los lugares en que se 
desenvuelve a placer, permitiendo su e 


lencia allí en la torren- 


tera su aparato vegetativo que ha de estar constantemente 
sumergido y con agua sobrante, pues si una zona de su cuerpo 
queda fuera, al poco tiempo se marchit 


y continúa verde la parte 
bañada, cuya zona rizoidal está generalmente desprovista de 
parásitos. 

Es planta muy reófila, aprovecha la fuerza de la corriente 
como medio mecánico extrinseco para limpiarse de los extraños 
Jinetes que sobre ella cabalgan o para impedir su adherencia en 
estos sitios de arrastre (Láms. VI y VIII). 

Las Cladophora de las aguas tumultuosas de las presas de los 
rios: Aranjuez (Lám. VI, Fig. 3; Lám. VII, Fig. 2), Toledo 
(Lám. VII, Fig. 1), afluentes del río Primero [Córdoba (Rer 
blica Argentina (Lám. VI, Fig. 1)|, ete., y las de aguas tranqui- 
las o con débil corriente (aguas remansadas del río Saldán |[Cór- 
doba (República Argentina)], arroyo Dos Hermanas (Badajoz), 
io Manzanares (Madrid), salinas de San Fernando [(Cádiz) (Lám. 
VI. Fig. 4)] difieren entre sí por el número de sus epibiontes, 

Se dice que los edriofíceos de las corrientes impetuosas redu- 
cen su pedúnculo de fijación. En la presa del mar de Ontigola 
(Aranjuez), en el borde de la pared por donde cae el agua con 
violencia, hay Diatomeas abundantes que forman un fieltro blan- 
quecino visible a simple vista, asemejándose a un moho extenso 
y está formado por los potentes pedúnculos del Gomphonemetum, 
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idea clásica admitida en Jos domi- 


lo enaldiverge algo de 
nios de la Hidrobiología. 
Cladophora aunque se encuentra en su lugar apetecible (puen- 
te del rio Henares en Guadala mplo), no persiste si 
lagua que se desliza por encima de ella está cargada de mate- 


jara, por ej 


ría orgánica y cede el sitio a especies eusaprobias (Oscillatoria), 
modo dejuna alfombra de unos doscientos metros 


que forma 
cuadrados, de color azul negruzco 
a la ciudad, debido a 
la misma, arrojados 
puente tiene color verde 


n la mitad ntal, debajo 
que poralli pasa el agua 
1 río por el arro- 


del puente, haci 
sucia de los vertederos d 
yo Alamin y la mitad oc vidental de es 
más o menos pálido por los individuos de Cladophora, que allí 
viven'mal, pues el agua menos sucia que en la otra mitad por la 

Cladophora se de- 


difusión de la materia albimunoidea hace q 
bilite paulatinamente. En cambio, a unos centenares de metros 
más arriba, en la presa del molino sobre el mismo rio Henares, 
las agnas limpias, aireadas y fuertes, presentan a Cladophora su 
habitat selecto y aunque se acompañan de Oscillatoria, prácti- 


camente ésta es nu 
Lo mismo sucede en el río Eresma (Segovia), agnas arriba «del 
puente, vive Cladophora, pero a poco trayecto del mismo en que 
ya se vuelcan las aguas excrementici la ciudad, de color 
negro sucio y olor pestilente, hacia la zona inferior del Alcázar 
(Lám. VH, Fig. 2), esta planta ha de: wecido. 
En el río Adaja (Avila) tanto el Cladophoretum como el Hy- 


drodyctietum están sometidos al mismo fenómeno. 
Dejla misma manera que los pólipos huyen de las aguas con- 
tinentales en las desembocaduras de los ríos, también Cladopho- 


rriente sea 


ares wunque el ímpetu de la € 
encontrarla en las márgenes, asi 


estos lu 


ra desdeña 
muy fuerte y es difici 
estacas, amarres, ete., o sobre las boyas colocadas en los sitios 
corriente, cuyos lugares son muy apete- 
as de estos habitats (Bangia fusco-pur- 
s especies que se colocan 


de mayor empuje de la 
cidos por otras edriofí 
purea, Enteromorpha marginata y otr 
en la línea de flotación de estos objetos). 

s (provincia de Cádiz), medios antropógenos, 
res semejantes de la desem- 


Las salinas coste: 
más o menos asilvestrados y sus lugi 
bocadura de los ríos (Guadalquivir, Guadalete, San Pedro, arro- 
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yo Zurraque, río Arillo, Iro, et 
s, canales, naves, salas, cte., en cu 


), poseen gran cantidad de char- 
» fondo se enseñorea Mi- 


crocoleusetum chthonoplastosum, formando mantos que a veces 


»s de espeso 


san de tres centimet y estratificados y con dis- 


pi 


tintas fases de putrefacción, que al humizarse Mierocolens des- 
prende salfhídrico, en cuyos lugares halohídricos 1 
no existen, o si se encuentran raros y escasos ejemplares, están 
materialmente destruidos por los innumerables epititos, parási- 
tos y antibióticos que alli acuden : Endoderma, Protoderma, Eou- 


la 


Cladophora 


viaella, ete, 


En los lugares más o menos parecidos a estos depósitos de 
:gánica de las tuberas, el sedimento constante del man 
lo a la descomposición de Sphagnum, Erica, ete, depo- 


0, que aumenta 


materia or 
tillo, de 
sita la fitomateria en el fondo, de color pardo-su: 
,5, por ejemplo), elim 
s (Portugal), de 1500-1560 m 


la ndo de aquellos 


idez del agua (pH = 
tios a Cladophora [Sier 
de altitud]. 

En las cabeceras de los rios [circo de Gavarnie (Pirineos fran- 
s 3000 m de altitud; laguna negra del río Urbión 
y este río; arroyos del Puerto de Bujaruelo y de la Bor 
(Lérida), laguna de Peñalara en la sierra del Guadarrama (Ma- 
drid), con elevaciones comprendidas alrededor de 2500 m, sitios 
de fusión de las nieves]. a pesar de la gran limpidez del agua, de 
ión y desu estado neutro, son incompatibles para Ola- 


a de Ge 


ceses a nn 


su airea 
dophora, porque no soporta la frialdad y cuyo insignificante ca- 
lor de estos lugares permite la vida, a placer, de la especie ma- 
crólita, campeón de altura, vulgarmente llamada «cola de agua» 
(Mydrurus foetidus) que cubre las piedras sumergidas en el río 
Urbión, dando al cauce color negruzeo y a otros géneros de las 
torrenteras : Batrachospermum, Lemanea, ete., por lo cual Olado- 
phora exige temperaturas más bonancibles para su existencia, 

Las aguas ensilícicas no le van bien a Cladophora, asi he podi- 
do observar en la sierra de Gerês (Portugal), en unos mil kilóme- 
tros cuadrados de superficie de las regiones hidrográficas de los 
ríos Home, Gerês, Leonte, Cavado, ete., con aguas silíceas que 
atraviesan los distintos bloques graníticos de este suelo arcaico, 
no permiten la vida de Oladophora en sus aguas estancadas o de 


corriente tumultuosi. 


202 LILLOA XIV (1948) 


Los numerosos epifitos que en Cladophora he visto, pertene- 
cientes a d ntos grupos biológicos, hace que pueda distribuir- 
los en tres formas convergentes de adherencia: erguidos, enro- 
lados y tendidos o adnatos. 

Estos nombres, más o menos adecuados, están muy lejos de 
englobar a todas las maneras que tienen los epifitos de colocar- 
se sobre el soporte, habiendo bastantes casos que es difícil ave- 
riguar, a cuál de ellos pertenece (Oncobyrsa, Entophysallis, Sti- 
geoclonium, ete.) 

La erección del epibionte sobre el patrón, posee la menor super- 
ficie de contacto entre los asociados y el perjuicio para el segun- 
do es insignificante, Tal situación constituye el estado inicial de 
la filogenia asociativa que terminará en la fase final de la des- 
trucción de la planta matriz [parasitismo : Endoderma (Cádiz), 
o antibiosis (Cocconeis) : Córdoba (República Argentina), Bada- 
joz, etc.]. 

Esta unión es una especie de inquilinismo vegetal que a veces 
se hace entre los individuos de la misma especie: Homoeotiviz 
caespitosa (Rab.) Kirchn., var. argentinensis Gonz. Guerr., del 
río Saldán [Córdoba (República Argentina)), Oedogoniwn, Bul- 
bochaete ¡República Argentina, Ifni (Africa), Península Ibérica, 
ete.| y cuya ventaja es para el equitante en sus primeros mo- 
mentos que le facilita la fijación y se rompe con facilidad el epi- 
fito, cuando éste adquiere cierta lozanía y quedan sus individuos 
en el suelo o se remontan a la superficie. 

También hay en esta forma ejemplos excepcionales de anti- 
biosis, por ejemplo, Gongrosira inerustans (Lám. V). La abundan- 
cia de inquilinos pasa de lo normal y origina la destrucción de 
Cladophora [Sierra de Urbión (Logroño) 1925] al no permitir el 
paso de la luz para que esta planta realice sus funciones asimi- 
ladoras normales. 

Los géner ales Dermocarpa, Xenococcus, ete. (Cádiz, Ceu- 
ta); verdes unicelulares, Characiun; estados coccoides de filamen- 
tosas (Stigeoclonium, Chactophora, Oedogonium, Bulbochaete (Ba- 
dajoz, Madrid, ete.)): amarillos, Sciadium [río Manzanares 
(Madrid)]; pardos, Cymbella, Navicula (ríos Zujar, Henares, ete.); 
rojos, Asterocytis (salinas gaditanas), ete., cuyas células aisladas 
se aplican más o menos sobre el soporte, en muchas ocasiones 
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us difícil averiguar si pueden incluirse en este grupo o en el de 
los completamente adheridos o adnatos. 

Olastidium [río Zujar (Badajoz)], Chamaesiphon Duran-Mileri 
(salinas gaditanas); Uronema, Ulothriæ [río Manzanares (Ma- 
drid)], Asterocytis ramosa y halophila (marisma y salinas béti- 
cas); Oedogonium, Bulbochaete (República Argentina y España), 
etc, Gomphonema, Roicosphaenia, Liemophora, etc., ríos Tajo, 
Zujar, Guadiana (España), río Primero y afluentes [Córdoba (Re- 
pública Argentina)| en sus formas adultas presentan esta clási- 
ca manera de inserción. 

Debido a su poca superficie de adherencia, Cladophora está 
exenta de tales epifitos en las zonas de gran reo filia, 

De ordinario no existe especificidad epibióntica entre los aso- 
ciados, pues muchas veces Oedogonium (Madrid), Homocothriz 
[Córdoba (República Argentina)] se encuentran lo mismo sobre 
un asiento vegetal que en uno térreo. 

Muchos géneros tienen sus especies apoyadas de una forma u 
otra, Lyngbya Kutzingii está erguida (salinas gaditanas) y Lyng- 
bya epiphytica se encuentra enrollada sobre el huésped [Tolypo- 
thriæ (Valencia) y Oladophora, río Manzanares (Madrid)]. 

Los epifitos enrollados en mayor o menor extensión (Stigeoclo- 
nium, Lyngbya, Schizothrix, Aphanochaete, ete. (Castilla la Nueva, 
Extremadura, Andalucía, ete.), tienen mayor contacto con el 
eje adhesivo, enroscándose materialmente a él y desus filamen- 
tos espiraloides salen a distintos niveles ramos erguidos que se 
desenvuelven fuera del contacto del hospedador, La adherencia 
a veces es muy fuerte y se encuentran las señales de su contacto 
en la membrana del asociado débil, que hay momentos, en los 
cuales el bejueo hidrofícico se hunde en la célula de Cladopho- 
ra, Schizothriz, ete., que la sostiene (Valencia por ejemplo). 

A los epifitos enrollables, es indiferente la membrana gelati- 
nosa o celulósica de su víctima (Rivularia, Oladophora, ete.), no 
sucediendo lo mismo con los erguidos, que de ordinario prefieren 
la segunda condición. 

Phaephila foridearum se enrosea con tal fuerza a Cladophora, 
Lola, ete., que lega a dañar mecánicamente al citoplasma de 
sus huéspedes, que se encuentran constreñidos en los sitios por 
los cuales está atado (salinas y marismas béticas todo el año). 
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gunos de estos epifitos pierden la 


Los pelos que producen al 
bilidad tigmotrópica y no contraen adherencia con Olado- 
phora, presentándose 
teriores, Phaephila, por sus filamentos j 


con la modalidad erguida de los casos an- 


óvenes pertenece a la 


forma de enrollamiento y por sus pelos a la de erección. / 


El gran haptotropismo de este género hace que sus filamentos 


citoplasmáticos queden unidos ent í, aumentando por lo tan- 
to su estabilidad sobre el soporte, adquiriendo entonces la mo- , 
dualidad propia de los adnatos y reúne las bres formas extremas 
de encontrarse los epibiontes. 

Dichotloia cavanillesiana Gonz. 
teres de las dos formas anteriores (Cád 

La forma enrollada tiene mayor reofilia que la erguida, pre- 
senta individuos en sitios de agua fuerte [mi y del río 
Arillo (Cádiz). (Lám. VI, Fig. 4)|. 

Los epibiontes adnatos o tendidos, son los que poseen mayor 
sensibilidad para el contacto, ya que todo su cuerpo más o m6- 
nos laminar (Coleochaete, Padina, Protoderma, ete. [rios Zujar, 
Arillo, Guadalquivir, Guadalete, ete.)], en general quedan muy 
unidos al sustrato. 

Bl estado infantil de estos géneros reducido a una 


Guerr,, también posee carac- 


medida que se divide e 


indecisa, pera 


comporta:de manera 
célula en direcciones normal 
forma una lám 
orbicularis, Padina, ete. 

Esta forma es muy 
arrollados y numerosos que cubrían al soporte, en las aguas mar- 
ginales fuertes del río Zujar (Badajoz), impidiendo la claridad al 
sfixiundo al patrón, por no recibir 


s o inclinadas en el mismo plano, 


ia más o menos desilecada (Coleochaete seutata, 


fila, pues he visto ejemplares muy des- 


protoplasma subyacente y 
éste la luz necesaria para la vida trófica, siendo Coleochaete un 


s de Cladophora. 

lia es Cocconeis, diatomea 
su estriación transver- 
los tallos cilíndricos 
de 


caso más, de los antibiót 


Un género muy adaptado a la reo 
acanalada longitudinalmente, que unido 
sal hace que pueda unirse estrechamente 
de Cladophora (Láms. I-IV), tanto que se encuentre en sitios 
aguas tranquilas como en las de gran violencia de la corriente, 
pero atenuado, en este caso, en su populación; de aquí que sea 
el enemigo principal de Cladophora por su función antibiótica 


lula, se ` 
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| no permitirla que realice la función clorofílica por falta de 
az. 
El caso de Endoderma (viride, Witrocki, ete.), en un principio 
w su aspecto filamentoso, sencillo o ramificado y mientras se 
csuentra epifito, es un caso mixto de enrollamiento y de adna- 
n, encontrándose ejemplares que tienen sus células paralelas 
ransversales sobre el soporte y se desorganizan a medida que 
ofundiza en Oladophora, concluyendo por eliminar al proto- 
plasma de ésta, cuando se coloca en su interior para reprodu- 
cirse, fase final que coincide como en cualquier parásito, con la 
destrucción de su huésped. 
Todos los epibiontes an 


lores contribuyen más o menos a 
liminar Oladophora de la vida, siendo el principal destructor 
por su acometividad, Cocconeis, que la persigue, incluso en su 
último reducto filogénico actual (reo y calcifilo), pues a pesar de 
ser Diatomea exigente en sílice, adquiere al poco tiempo gran 
resistencia para las aguas con elevado poder hidrotrimétrico. 

Cladophora tiene muchas exigencias : estenorreicidad, megaler- 
ia, saproxenia, estenoionicidad, ete., por lo cual, si no encuen- 
vesas condiciones, es incapaz de eliminar a sus invasores y 
sasea refugio en las cosas externas (agua violenta), pero la aya: 
da de ésta es muy débil, fácilmente neutralizada y la Biología 
suprime a los seres que carecen de energía intrínseca para la 
lucha vital y que se defienden retrotrayéndose a lugares con 
escasas condiciones de habitabilidad, porque allí llegan también 
sus perseguidores, que más eurícolos que ella, ponen en juego 
todos sus medios de ataque y concluyen por eliminar al orga- 
nismo indefenso. 


Instituto Botánico « Cavanilles ». 
Jardín Botánico. Madrid. 
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Lámixa 1 


LÁMINA 1 


Cladophora glomerata (L.) Kuetz. — a, rama final, lozana, por 
estar exenta de epibiontes; b, tallo enfermo con memt 
fica porla abundancia de los antibióticos: Co tula (EN 
var. lineata (Ehr.) Clev., que se colo A 
nanthes lanceolata Breb., menos frecuente; Gomphonema- abreviatum 


a hipertró- 


) 


neis plac 


en todas dir 


oness 


Diatoma anceps (Ehr.) Grun. y Achnanthes gibberula Grun. 
en la presa de un embalse (lím. VI, fig. 1). Aguas fuertes 
de un riachuelo, afluente del rio Primero, [Córdoba, (República Ar- 
gentina)]. Julio de 1943. 


(Reproducción fotográfica de una lán 


E Mhan 


LÁMINA 1 


Cladophora fracta Dillw. — a, material ficológico recién captura- 


do; b, rama destruida por los numerosos epifitos que soporta: 
meis placentula (Eht) var. lineata (Ehr.) Ch 


Cocconeis 


Covi 
. cal 


pediculus Ehr, Gomphonema olivaceum (Lyugb.) Kne 


varea C Gomphonema longipes Ehv., var. gracilis ; e, extremo de 


una r 


joven de Cladophora nt 


la por Cocconeis, 


on citoplasma 


destruido en s inferiores y con este elemento normal en 


el sitio que vibiontes. 
Desembocadura del arroyo Dos Hermanas en el río Zujar (Bada- 


joz), 26-1V-1943. 


(Reprodueción fotográfica de uma Jámina en colores) 
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Lámisa 11 
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Lámisa I 


LÁMINA I 


Cladophora fracta Dillw, : a, ejemplares destruidos por Cocconeis 
placentula (Ehr.) var. lineata (Elw,) Cleve ; b, otro ejemplar de Ola- 
dophora atacada por Navicula cryptocephala, Cymbella, Clastidium, 
ete., con sintomas de destrucción. 


Aguas estancadas más o menos sucias del río Urbión (Logroño) y 
otros Ingares de la Cordillera ibérica. 25-VI-1925. 


(Reproducción fotográfica de nna lámina en colores). 
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jentino misa 


LÁMINA 1V 


Cladophora fracta Dillw.: Material recién cogido, a y b, sin epi 


litos; e y d, muy atacado por Cocconeis placentula, Khoicosphaenia 


Cymbella; Uronema conferviculum, precipi 


enrvata (Kutz) Grun 


s, ete., que tienen a Cladophora en pleno estado de 


taciones eale; 


comp 
es en Puerta de Hierro, 


anque del arroyo sobre el río Manzanar 
Madrid. Junio de 1943, 


(Reproducción fotográfica de una lámina on colores 


prenen] 
Laiva3 6t 
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i No 
$3 
m 
LÁMINA Y 
Cladophora fracta Dillw., con Gongrosira inerustans (Reinsch.) 
Sehmidle ; Cocconeis placentula (Ehvr.) var. lineata (Ehw.) Cleve. 
Aguas cenagosas de los alrededores del Pico del Urbión. Montene- 


no. El «Cladophorolum > Zhispuno-argentino LÁMINA V 


gro de Cameros (Soria). Junio de 1925. 


Reproducción fotográfica de min lámina en colores) 


€.illao 


LÁMINA Vi 


Fig. 1: Presa en un riachuelo afluente del rio Primero entre el 
n de Azúcar» y los Andes Argentinos [Córdoba (República 
| oenpada por Cladophora glomerata y sus epititos Cocco- 
3. (Cliché González Guerrero). 


Pico « F 


Pig. 2: Margen derecha del arroyo del Tanti [Córdoba (República 
Argenti lla Secktiana Gonz. Guerr., Cla- 
dophora glomerata y numero: 
ete. Julio de 1933. (Cliché Gonz: 

Fig. 3: Cascada escalonada en el rio Tajo. Aranjuez. Con Clado- 
phora glomerata y sus clásicos epifitos; Cocconeis, 
Agosto de 1943, (Cliché Gon 

Fig. 4: Río 
nes se desarrolla Cladophora fracta con Endoderma, Phaephila, Pro- 


a) } ocupado por Kire) 


a: Cocconeis, Cymbella, 


Navicula, ete. 


ilez Guerrero). 
“ernando (Cádiz). 1-1945. En sus m 


villo, San 


. Al fondo una pirámide de sal. (Cliché González 


toderma, e 


rrero). 
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Lámisa VI 


LÁMINA VN 


Fig. 1: El rio Manzan 


las za 


es asu paso por Madrid. « La Isla». En 


is se encuentra Cladophora fracta marchita por 
adherida 
sto de 1944. (Cli 
: Río Eresma en Sı 


la materia orgúnic 
Real. A 
F 


Al fondo de la fotografía el Pa 


1é González Guerrero). 


ón este lugar el rio carece 


a procedente del 


de la ciudad. Al fondo el Alcázar, mansi: 


antarillado 


y en su día de los Reyes 
Católicos. Agosto de 1943. (Cliché González Guerrero). 


Liisa VII 


LÁMINA VII 


Fig. 1: Presa de San Servando en el río Tajo, Toledo, llena de 
Cocconeis placentula, Cymbe= 


Cladophora glomerata con los epifito 
lla, ete. Julio de 1945. (Cliché Gonz: 

Fig. 2: Presa del molino en el rio Y 
alfombra formada por Cladophora glomerata y los epifitos Cocconeis, 
Julio de 1946. (Cliché González Guerrero). 


Guerrero). 
Aranjuez, eubierta por la 


Synedra, Cymbella, 
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